
Teatral, Ministerio de Cultura de Espa­
ña, Fondo de Cultura Económica, Ma­
drid, sucursal España, 1992. 

Reseñas publicadas en el Boletín 
Cultural y Bibliográfico 

"Se hace camino al andar: Teatro co­
lombiano contemporáneo: selección de 
obras", vol. 22, núm. 5, 1985, pág. 73. 

"Cuatrillizos que no hacen familia: El 
teatro colombiano, de Misael Vargas y 
otros", vol. 22, núm. 5, 1985, pág. 76. 

"Los títeres respiran aire no conta­
minado: Teatro de títeres para niños 
(Antología colombiana)", vol. 23, núm. 
6, 1986, pág. 79. 

"Los infortunios de la belleza: Los 
infortunios de la belleza Otero y otras 
desdichas", vol. 23, núm. 6, 1986, 
pág. 81. 

"No sólo de café vive Colombia: 
El cumpleaños de Alicia; Historias 
de hacha y machete; Más allá de la 
ejecución", de Henry Díaz Vargas y 
Jorge Valencia V. , vol. 23 , núm. 7, 
1986, pág. 80. 

"Ese viejo admirable de pronto se 
murió de joven: Teatro completo, de 
Ciro Mendía", vol. 13, núm. 9, 1986, 
pág. 71. 

"Las visienes sin salida del hambre 
y el sexo: Academia de baile , de 
Guillermo Henríquez", vol. 24, núm. 
12, 1987' pág. 81. 

"También en la Luna puede hallarse 
la historia de la Tierra: El Rey Lear y 
Macbeth, e:le William Shakespeare, tra­
dueción de Jerge.Flata", vol, 26, núm. 
18, 1989,pág.94 
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"Revolución teatral en moldes vie­
jos: La po/a, de José Domínguez Roche; 
Ata/a y Guatimoc, de José Femández 
Madrid; Sulma, de José Joaquín Ortiz 
Rojas", vol. 26, núm. 19, 1989, pág. 97. 

"La veracidad de la mentira: lapa­
radoja del teatro: Las rutas del teatro, 
de Giorgio Antei", vol. 27, núm. 22, 
1990, pág. 111. 

"Curioso, interesante, valioso: Tea­
tro colombiano, siglo XIX, compilación 
de Carlos Nicolás Hemández", vol. 27, 
núm. 24-25, 1990,pág. 108. 

"Ser mujer no es suficiente: Voces 
en escena, antologfa de dramaturgas 
latinoamericanas, Nora Eidelberg y 
María Mercedes Jaramillo", vol. 28, 
núm. 28, 1991,pág. 100. 

"El vuelo zumbón de la libélula: 
Delírium titerense, de Libélula Dora­
da", vol. 29, núm. 29, 1992, pág. 127. 

"Del subterráneo a la luz: Teatro co­
lombiano contemporáneo, de Cúspulo 
Torres", vol. 29, núm. 29, 1992, pág. 127. 

"Educación teatral popular: Cartilla 
básica de instrucción teatral , de 
Orlando Cajamarca Castro", vol. 29, 
núm. 30, 1992, pág. 121 . 

"Hacia un inventario: Máscaras y 
ficciones, de Enrique Buenaventura", 
vol. 29, núm. 30, 1992, pág. 121. 

"Tocar lo intangible: Dentro y fue­
ra, de Carlos José Reyes", vol29, núm. 
31, 1992, pág. 114. 

"Teatro para la paz: Teatro juvenil, 
de Heladio Moreno M.", vol. 32, núm. 
40, 1995, pág. 122. 

"Consagrar lo consagrado: Fantas­
mas de amor que rondaron el veintio­
cho, de Esteban Navajas", vol. 33, núm. 
41 , 1996, pág. 123. 

MARINA LAMUS OBREGÓN 

De la BLAA 

Cuarenta Años de la Biblioteca , 
Luis Angel Arango 

La Biblioteca Luis Ángel Arango del 
Banco de la República cumplió, el 20 
de febrero, 40 años de servicios desde 
su apertura como biblioteca pública. 

VARIA 

En estos cuarenta años la Biblioteca 
se ha convertido en uno de los centros 
culturales más modernos y activos de 
América Latina. Con casi 3 '000.000 de 
usuarios al año, es probablemente la 
segunda biblioteca del mundo en asis­
tencia, después del Centro Pompidou. 
Cada día se entregan a los usuarios 
10.000 libros de los depósitos, con un 
tiempo de espera promedio de 16 mi­
nutos: esto, que no t iene paralelo en 
ninguna biblioteca del mundo, es posi­
ble por un sistema de computadores 
(más de 150 terminales de catálogo), 
de ascensores y correas transportado­
ras que automatizan e l desplazamiento 
de los libros. 

Sus páginas en Internet recibieron en 
1997 un millón y medio de usuarios, 
que consultan su catálogo y sus textos 
sobre cultura colombiana. Cada mes se 
registran más de 40.000 consultas des­
de el exterior a este servicio. 

En sus salas de exposiciones se pre­
sentan las exposiciones permanentes de 
historia del arte colombiano, la histo­
ria de la moneda y la economía del país 
y más de 20 exposiciones anuales de 
artistas nacionales y extranjeros. Y en 
su Sala de Conciertos, se presentan cada 
año 75 grupos y solistas del país y del 
exterior, con una programación al ni­
vel de las mejores salas de Europa o 
Estados Unidos. 

Con el apoyo del Banco de la Repú­
blica, se ha podido consolidar un siste-
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ma de servicios cu lturales que debe 
enorgullecer a los colombianos: nada 
tiene que envidiar a los mejores cen­
tros similares del exterior. 

La Biblioteca constituye un rico uni­
verso, analizable desde múltiples pers­
pectivas. Jóvenes universitarios que 
escriben sus libros e investigaciones, 
escolares que viajan desde barrios re­
motos a hacer una tarea elemental, es­
tudiantes universitarios (cerca de 5.000 
por día, el grupo más grande) que pre­
paran sus materias y sus tesis, amas de 
casa que retiran en préstamo novelas y 
discos de música clásica. Unos proce­
sos administrativos que permiten ad­
quirir y catalogar 50.000 títulos nue­
vos cada año, en forma casi inmediata. 
Centenares de artistas y músicos pre­
sentan allí sus trabajos. Un ambiente 
continuo de educación ciudadana: cada 
día llegan unos 300 usuarios nuevos, 
muchos de ellos niños, que nunca han 
usado un computador, y que aprenden 
a manipular la tecnología moderna, 
pero también a cuidar los bienes cultu­
rales, a hacer silencio en una sala de 
lectura, a respetar los tumos, amante­
ner impecablemente limpias las salas 
de lectura, a tropezar casualmente con 
una exposición de pintura o a escuchar 
una grabación o un concierto de músi­
ca clásica. Es difícil calcular el impac­
to para Santafé de Bogotá de los 14.600 
días en que esto ha podido ocurrir en 
la ciudad. 

La Biblioteca ofrece a los medios de 
comunicación la ayuda que requieran 
para dar a conocer sus servicios o di-
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vulgar sus actividades, o para preparar 
artículos o informes especiales con oca­
sión de la celebración de sus cuarenta 
años. 

*** 

Palabras de la señora ministra de Rela­
ciones Exteriores de Colombia, María 
Emma Mejía V élez, en la ceremonia de 
imposición de la Cruz de Plata de la 
Orden de Boyacá a La Biblioteca Luis 
Ángel Arango 

La Orden de Boyacá fue creada por 
el Libertador Simón Bolívar para pre­
miar los esfuerzos y sacrificios de los 
próceres en la Campaña Libertadora de 
1819. 

Y fue el mismo Libertador, y los 
generales Anzoátegui y Santander, quie­
nes la recibieron por primera vez en un 
templete de la Plaza Mayor de Bogotá, 
el 18 de septiembre de 1819, para cele­
brar el triunfo definitivo sobre la colo­
nia española. 

Hoy, más de siglo y medio después, 
nos hemos reunido aquí para ratificar 
el significado de esta medalla. No me 
cabe la menor duda -y por ello he que­
rido ofrecer esta condecoración-, que 
durante estos 40 años la Biblioteca Luis 

; 

Angel Arango ha sido baluarte eo 
Colombia de otro muy importante ejer­
cicio de libertad. La libertad en su sen­
tido más exquisito: de acceder al cono­
cimiento y al universo a través de los 
libros, el arte y la música. 

Así como nos hemos preciado siem­
pre de nuestras riquezas naturales 
- de ser una de las siete potencias 
medioambientales del plane ta por 
ejemplo--, con ese mismo orgullo en­
cuentro igualmente digna de destacar 
esta Biblioteca, nuestra Biblioteca, que 
con sus más de un millón de volúme­
nes, doce salas de lectura, y cerca de 
20.000 usuarios diarios, se constituye 
en pieza vital de nuestro patrimonio, 
de nuestro presente y de nuestro futu­
ro espiritual e intelectual. 

En forma paralela a la formación de 
la colección permanente, las salas de la , 
Luis Angel han sido el lugar en el que 
centenares de artistas y museos extran­
jeros han puesto su obra ante la mirada 
de los colombianos. En una suerte de 
diálogo con la expresión artística de 
otros pueblos que no sólo nos ha per-

mitido compartir desafíos estéticos sino 
que ha contribuido a consolidar una so­
lidaridad entre naciones. 

Similares procesos han tenido lugar 
en esta sala de conciertos. Basta mirar 
con algún detenimiento la inmensa co­
lección de fotograftas que registra la pre­
sencia -aquí- · , de los mejores intérpre­
tes de los últimos cuarenta afios, para 
entender el sentido universal que ha ins­
pirado el programa de este recinto. 

Son más de 2.000 conciertos, que por 
demás, así como en los otros intercam­
bios en el campo artístico, han sido po­
sibles por el apoyo entusiasta de fun­
cionarios diplomáticos acreditados ante 
nuestro país y de los institutos cultura­
les binacionales. 

Ellos han encontrado en la Bibliote­
ca Luis Ángel Arango, y en general en 
el Banco de la República, un socio efi­
ciente y confiable, listo a trabajar para 
abrir desde Colombia una ventana al 
mundo cultural internacional. 

En ese ámbito sobresale, por supues­
to, la exposición de piezas precolombi­
nas del Museo del Oro, que ha visitado 
las principales capitales del mundo, y que 
por su belle.za y calidad permiten mos­
trar, casi de modo arrogante, una Colom­
bia hermosa y culturalmente rica 

Hoy, y gracias al milagro del Inter­
net, la Biblioteca viene desempeñando 
también un papel destacado en el 
ciberespacio. En noviembre del año 
pasado, por ejemplo, lo}; textos e imá­
genes que ~epresentan la cultura colom­
biana, fueron visitados cerca de 90.000 
veces por usuarios más allá de las fron­
teras nacionales 
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Estudiosos y universitarios, analistas 
políticos, y público en general, atraídos 
por la comunidad de intereses, navegan 
con atención por las páginas en las que 
se ofrece a todo el mundo una muestra, 
selectiva pero valiosa, limitada pero en 
continuo y rápido crecimiento, de la 
cultura colombiana. 

Y en ese proceso, al resolver las in­
quietudes de cualquier lugar del univer­
so, al transmitir lo solicitado, la Biblio­
teca está creando cada día nuevos lazos 
entre Colombia y el mundo. 

Me resulta por ello - por todo 
ello-, especialmente grato conferir a , 
la Biblioteca Luis Angel Arango, en sus 
40 años de existencia, la Cruz de Plata 
de la Orden de Boyacá. 

Por supuesto, un agradecimiento 
muy especial al Banco de la República, 
responsable de su existencia y promo­
tor infatigable de la causa cultural. 

Y como un motivo adicional de satis­
facción para mí, el hecho de que reciba 
esta distinción, a nombre de la Bibliote­
ca, Jorge Orlando Melo, historiador con­
sagrado, quien en sus casi dos años en la 
Dirección, en una época particularmen­
te renovada, ha sabido mantener a la Luis , 
Angel a la altura que se merece. 

Con el doctor Melo tuve la oportu­
nidad de compartir la puesta en prácti­
ca del programa de bibliotecas públi­
cas en Medellín. 

Yo creo que los dos allí entendimos 
como las bibliotecas, además de su sen­
tido tradicional alrededor del libro, tie­
nen también profundos significados de 
equidad, democracia e igualdad de 
oportunidades. 

Virtudes ciertamente valiosas en un 
país que como el nuestro anhela cons­
truir una mejor nación todos los días. 
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Como una más de los millones de 
colombianos y colombianas que han 
tenido la fortuna de disfrutar a la Luis 
Ángel, quiero brindar por su existencia 
y porque goce de buena salud en los 
años por venir. 

Muchas gracias. 

MARíA EMMA M EJfA V ÉLEZ 

Santafé de Bogotá, 18 de febrero de 1998 

*** 
Palabras del director de la Biblioteca 
Luis Ángel Arango al descubrir una pla­
ca con los nombres de los benefactores 
de la Biblioteca 

Estimados amigos: 
Las grandes bibliotecas son asunto de 

años, muchos años, décadas y siglos y 
de paciencia: no pueden hacerse de un 
momento a otro, no pueden improvisarse, 
no pueden apresurarse. Sus colecciones 
se construyen lentamente, con el ritmo 
casi natural y biológico de la respiración 
de un organismo. La adquisición atenta 
de lo que cada día publican los mejores 
editores es por supuesto, una de las for­
mas en las que va reuniéndose en salas y 
depósitos lo mejor de lo que produce el 
espíritu humano. Para las bibliotecas jó­
venes, y una biblioteca de 40 años se 
encuentra en la infancia más temprana, 
la conformación de un acervo que res­
ponda a las inquietudes y necesidades de 
sus lectores presenta dificultades casi in­
superables. ¿Cómo conseguir las obras 
publicadas antes de su apertura y todas 
las que no alcanzaron a entrar a sus es­
tantes años atrás y ahora resultan de im­
portancia? Y ¿cómo ofrecer a los inves­
tigadores, en el caso de una biblioteca 
que hace de la conservación y estudio del 
patrimonio cultural e histórico del país 
el centro de su acción, un punto de in­
greso a la riqueza del pasado a través de 
manuscritos y documentos? 

La respuesta se encuentra, en primer 
lugar, en un grupo de personas que a 
primera vista son competidores de las 

VARIA 

bibliotecas: las personas que han cons­
truido, por amor al libro, por afán inte­
lectual, por el placer de atesorar obras 
bellas, colecciones valiosas de obras de 
distinto tipo. En segundo lugar, en las 
personas que por su actividad pública 
o intelectual, han acumulado archivos 
personales en los que viven momentos 
esenciales en la historia política, cultu­
ral, social, económica de un país. Son 
esos tesoros acumulados pacientemen­
te los que, por la decisión generosa de 
sus propietarios o de sus descendientes 
o herederos, enriquecen fundamental­
mente las colecciones bibliográficas y 
documentales de las buenas bibliotecas. 
Y en esto también, es la acumulación 
durante décadas o siglos de gestos y 
acciones de los donantes las que van 
configurando un acervo verdaderamen­
te excepcional. Por ello, resulta sorpren­
dente que ya hoy esta joven biblioteca 
pueda dar a sus usuarios el acceso a im­
portantes colecciones documentales, 
artísticas y bibliográficas que han sur­
gido de la buena voluntad de personas 
e instituciones. No voy a describir en 
detalle los aportes de estos conjuntos 
de obras a la Biblioteca, pero creo jus­
to recordar los folletos literarios e his­
tóricos que trajo continuamente, a lo 
largo de su vida, Juan Lozano y Loza­
no, las colecciones documentales, con 
manuscritos de excepcional valor para 
interpretar nuestra historia, de las co­
lecciones de Carlos Lleras Restrepo, Al­
berto Lleras Camargo y Eduardo San­
tos, la colección inmensa de Alfonso 
Palacio Rudas, que servirá para abrir 
una biblioteca en el norte de la c iudad, 
la biblioteca personal del antropólogo 
Hemando Grisales, la obra de Gui­
llermo Wiedemann, que puede admirar­
se en una sala especial en la Casa de 
Exposiciones, la variada y rica colec­
ción de obras de arte de l legado de 
Casimiro Eiger, varios de cuyos ejem­
plares se encuentran también exhibidos 
en la Casa de Exposiciones, la corres­
pondencia de Guillermo Uribe Holguín 
con los músicos de su tiempo. Y recor­
dar, por una razón muy especial , la 
donación que hizo la familia de mon­
señor José Ignacio Perdomo Escobar 
de su interesante colección de partitu­
ras, manuscritos e instrumentos. Hoy, 
en esta celebración, uno de los actos 
principales es el concierto que dará el 
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maestro Serg io Posada, en e l que 
reinauguraremos, después de una cui­
dadosa restauración, el fortepiano 
Clementi que hace parte de la colee-

\.¿Uienes nao necno esros aporres a 
la Biblioteca han tomado una decisión 
que no puede tener mejores justifica­
ciones. Con ello han evitado que se dis­
perse un patrimonio reunido con dedi­
cación y muchas veces pasión, y han 
contribuido a que se perpetúe y exalte 
la memoria de sus familiares. Y contri­
buyen, día a día, a que los investigado­
res y estudiosos colombianos recons­
truyan permanentemente un lazo con 
nuestro pasado, con nuestra historia, 
nuestro arte, nuestra literatura y nues­
tra música. Es un ejemplo que hay que 
exhibir ante los colombianos y que con­
trasta con tantos casos en los que dece­
nas de años de trabajo y de esfuerzo se 
deshacen por vanidades pasajeras, ra­
zones egoístas y minúsculos conflictos 
familiares. 

Hoy la biblioteca ha· querido reco­
nocer a las personas cuya generosidad 
está detrás de estas importantes colec­
ciones. La placa que vamos a descu­
brir tiene los nombres de quienes hicie­
ron las colecciones o las configuraron 
con su actuación , y expresa nuestro 
agradecimiento a las personas, casi 
~iempre diferentes al coleccionista ori­
ginal, que la entregaron a la sociedad a 
través de nosotros. No hemos incluido 
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en esta ocasión el reconocimiento a ins­
tituciones, públicas y privadas, que han 
adoptado actitudes igualmente genero­
sas. Algún día deberemos hacerlo. Y 
hemos dejado de lado los nombres de 
aquellas personas vivas, que siguen en­
riqueciendo periódicamente, con sus 
donaciones, a la biblioteca: habría sido 
imposible hacer un reconocimiento jus­
to a tan numeroso grupo. Pero estamos 
seguros de que las personas que hoy 
destacamos representan Jos más impor­
tantes aportes, aquellos cuyo valor se 
ha ido haciendo más claro con el paso 
del tiempo. 

J ORGE ORLANDO MELO 

Santafé de Bogotá, 20 de febrero de 1998 

*** 

Palabras del mm1stro de C ultura, 
Ramiro Os01io Fonseca, en el acto de 
conmemoración de los 40 años de la 
Biblioteca Luis Ángel Arango 

Hay centros culturales que se con­
vierten en símbolo de ciudades y refle­
jo de la vida cultural de un país. Así 
ocurre con el Palacio de Bellas Artes 
de México, la Biblioteca Nacional de 
Argentina, o para ir más lejos, con el 
George Pompidou o La Villette de Pa­
rís. Esos centros culturales son un pun­
to de articulación entre las culturas na­
cionales y la cultura universal, u~ 
escenario de creación e investigación 
fundamentales para el avance del co­
nocimiento y la producc ión de nuevas 
formas de expresión. Son también, sal­
vaguardia del patrimonio cultural de 
una nación y provocadoras de un diá­
logo permanente con ese ancho mundo 
que es el pasado y un puente hacia el 
futuro. 

La diferencia entre la vida que suce­
de dentro de un centro cultural de esta 
naturaleza y el mundo exterior, es no­
table. Estas instituciones propician la 
tolerancia, el respeto por los valores 
esenciales que definen al ser humano y 
su historia, el amor al conocimiento, la 
generosidad de prodigarlo y la pasión 
de construirlo. Al salir de ellos uno se 
siente fortalecido por el arte, por la cien­
cia, por un proceso de comunicación 
soportado en la labor de cientos de per­
sonas que trabajan en silencio para ha­
cer que todo esto sea posible. 

• 

, 
La Biblioteca Luis Angel Arango se 

convirtió en sólo 40 años, en el gran 
centro cultural de Colombia. Por su 
gran capacidad de interactuar con las 
grandes bibliotecas del mundo y de in­
corporar nuevas tecnologías y ponerlas 
en manos de la géQte, por su vocación 
de acoger y difundir las expresiones que 
resumen el movimiento cultural colom­
biano, por su voluntad de propiciar es­
pacios para reflexionar sobre este país 
y sobre el mundo, de ponemos en con­
tacto con los mejores grupos de música 
en el siglo XX, por su decisión de esti- · 
mular y fomentar y contribuir a la for­
mación de los nuevos creadores e in­
vestigadores, por su compromiso con 
la promoción del libro, la lectura y la 
literatura, por su inteligencia en el ma­
nejo de las comunicaciones que la vuel­
ven una de las bibliotecas más ágiles 
de América Latina y El Caribe y pla­
taforma de muchos sistemas de infor­
mación cultural que apenas están 
conformándose en el país, por sus pro­
gramas de exposiciones temporales y 
sobre todo, por su maravilloso equipo 
de trabajo, solidario y comprometido 
con el desarrollo de la educación, la 
ciencia y la cultura en Colombia. 

Esta noche, el ministerio de Cultura 
rinde homenaje nacional a la Bibliote­
ca Luis Ángel Arango )con motivo de 
los 40 años de su fundación con la Gran 
Orden MiÍústerio de Cultura, que por 
primera vez entregamos a una institu-. 
cióa cultural. 
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Este homenaje es por supuesto para 
el Banco de la República y para todas 
las personas que le han dedicado su vida 
a la Biblioteca, a los que ya se fueron: 
Luis Ángel Arango, el primero de to­
dos, Ignacio Copete Lizarralde, Jaime 
Duarte French y a los que hoy tienen el 
gran compromiso y el gran privilegio 
de marcar su rumbo, el poeta Darlo 
Jaramillo Agudelo y el historiador Jor­
ge Orlando Melo González. 

Queremos que este acto sea símbo­
lo de nuestro compromiso de hacer más 
equitativo el mapa cultural colombia­
no. La mayor parte de los centros cul­
turales existentes en el país, ubicados 
aproximadamente en 580 municipios, 
no presentan condiciones mínimas para 
su funcionamiento, y en el resto de los 
municipios prácticamente no existe 
mnguno. 

La ley general de cultura nos ha per­
mitido formular un programa nacional 
de infraestructura cultural que busca 
construir, adecuar, recuperar y dotar 
centros culturales que sean capaces de 
contribuir al mejoramiento de la cali­
dad de vida de los colombianos. 

Estos centros culturales vamos a 
construirlos, principalmente, en. los 
nuevos departamentos, las zonas de 
ausencia estatal, las zonas de alta po­
breza y de conflicto social, las zonas 
fronterizas y en aquellas habitadas por 
comunidades indígenas, negras y 
raizales. 

Cada uno de esos centros va a te­
ner un diseño particular que respeta­
rá las identidades paisajísticas y ar­
qui•tectónicas de los municipios 
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colombianos, así como los modos de 
vida y las vocaciones artísticas y cul­
turales de sus habitantes. 

Van a contar con un escenario múl­
tiple, un centro de memoria local, una 
biblioteca, un museo, un centro de in­
formación cultural y con espacios para 
la formación artís tica y cultural, van a 
ser concebidos y construidos por arqui­
tectos que han hecho suyos nuestros 
propósitos. 

Sabemos que este programa es a lar­
go plazo y que su desarrollo será un 
gran aporte para la construcción de ese 

~ 

prus que queremos. 
También, somos conscientes de que 

probará nuestra capacidad para nego­
ciar y concertar con entidades públicas 
y privadas, departamentales, naciona­
les e internacionales, mayores recursos 
para la cultura. 

Para quienes tenemos la responsa­
bilidad de dar vida al nuevo ministerio, 
la paz con la que éste ha sido identifi­
cado, sólo podemos hacerla posible si 
promovemos e l desarrollo cultural y 
con él, la construcción de una nación 
donde el derecho social a la cultura sea 
garantizado de verdad. 

A todos ustedes, un gran abrazo de 
felicitaciones y de gratitud por apostarle 
a la cultura y situarla en el primer pla­
no de la vida de ustedes y de millones 
de colombianos. 

Muchas gracias. 

RAMIRo OsaRio FoNSECA 
Santafé de Bogotá, 20 de febrero de 1998 

Concursos 

Concurso de cuento y poesía 

Con el propósito de promover la crea­
ción y la difusión de las letras hispano­
americanas, el CEICCOM (Asociación 
Civil) convoca a todos los escritores de 
habla hispana al concurso de cuento y 

~ 

poes1a. 
Bases: 
Cada autor podrá participar con el 

número de trabajos que desee con seu­
dónimo diferente en cada caso. 

1 

VARIA 

Se realizará una preselección de cien 
trabajos que podrán acceder a la edi­
ción de una antología mediante siste­
ma cooperativo, y concursar en la se­
lección final . 

Se otorgará un premio de mil dóla­
res más la edición de un libro. Del se­
gundo al quinto lugar recibirán un 
diploma del jurado y un juego de lapi­
ceros grabados con su nombre y galar­
dón obtenido. 

Los trabajos deberán ser enviados al 
Centro de Estudios e Investigación de las 
Ciencias de la Comunicación, AJvear 
1022 (9000) Comodoro R ivadavia, 
Chubut, Argentina, hasta el 20 de abril 
de 1998. 

Los trabajos deben ser mecanogra­
fiados a doble espacio, y no exceder de 
cuatro cuartillas tamaño carta para la 
categoría de cuento; para poesía hasta 
30 versos. La temática es libre. 

Premio de poesía Juan Ramón Jiménez 

La Provincia de Huelva convoca el de­
cimoctavo premio Juan Ramón Jiménez 
1998 en homenaje al gran poeta anda­
luz con las siguientes bases: 

Podrán participar todas las personas, 
no importa su nacionalidad, con obras 
escritas en español. Trabajos inéditos, 
que no hayan recibido ningún premio 
en concurso de poesía, y no podrán ser 
traducción ni adaptación de otras obras. 
La temática es libre con una extensión 
no inferior a quinientos versos. 
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